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Cuarto Domingo de Pascua 
  

Juan 10:1-10 
 

Ya nos encontramos en el cuarto domingo de Pascua, faltando sólo tres 
domingos para Pentecostés. Dentro de tres domingos se dará a conocer 
alguien que será muy importante para nosotros: el Espíritu Santo. 
La lectura de este domingo nos plantea a Jesús como «El Buen Pastor». 
Jesús comienza a hablarles a sus discípulos acerca de la relación entre un 
pastor y sus ovejas. Con esto, Jesús se refería a la conexión entre Él y sus 
seguidores; a la necesidad que tienen ellos de tener a su pastor para tener 
vida. Jesús les dijo directamente: «Les aseguro que yo soy la puerta de las 
ovejas. El que por mí entre será salvo; entrará y saldrá, y hallará pastos» 
(Juan 10:7,9). Jesús es la única puerta por la cual Dios llega al ser humano y 
nos entrega la fe y su salvación. Toda otra puerta que se nos muestre para 
conocer a Dios, Jesús la clasifica como un “robo” (Juan 10:8), es decir, no es 
válida y nace de la mentira humana. 
La lectura nos habla de que Jesús es el único Mesías. No habrá ni hubo otro 
Mesías, Jesús es el único Hijo de Dios que vino y dio su vida por la 
salvación de la humanidad. Jesús les explica que Él es el Buen Pastor, que Él 
es la “puerta” de las ovejas, que mediante Él, nosotros (las ovejas) tendremos 
vida en abundancia. 
¿Cómo recibimos esa vida abundante? ¿La gente sabe esto? Recordemos que 
uno de nuestros deberes como cristianos es el dar Testimonio y recordar 
todos los días de nuestras vidas que Jesús es nuestro Salvador y que sólo 
mediante la fe en Él obtenemos la salvación y vida eterna. Esta lectura es 
como un llamado de atención o como una advertencia. Jesús nos advierte 
que habrá (y hubo) otras personas que se crean nuestro “pastor”, pero no lo 
serán porque no entrarán por la “puerta” que es Jesús. Se saltearán esa puerta 
y pretenderán ser nuestros pastores. Con esto, Jesús deja claro que Él es el 
único portador de vida. Todo lo demás es mentira y creación humanas. 
Hoy en día con la situación económica y social, tendemos a perder las 
esperanzas, ser poco optimistas, pero siempre tenemos que recordar que hay 

alguien que nos cuida, que nos conoce y que siempre estará a nuestro lado; 
dando vida y esperanza cuando la necesitamos. Jesús es quien nos 
proporciona la seguridad de que no estamos solos, de que junto a Él 
podemos vivir eternamente en comunión con Dios. Sólo hay que seguir 
alimentando nuestra fe en conjunto con nuestra comunidad y tener cuidado 
de no seguir a “falsos pastores” que no predican a Jesucristo como la única 
vía en la cual Dios se revela a la humanidad. 
Compartamos la alegría de saber que no estamos solos y de que tenemos un 
pastor que nos cuida constantemente y nos guía hacia una vida plena. 
 

        
Actividad sugerida 
Materiales: 

• Vendas para taparles los ojos a los chicos. 
Para la dinámica propuesta para este domingo pedimos un voluntario. Este 
voluntario hará el papel del pastor/a. El resto serán las ovejas las cuales tendrán 
los ojos tapados.  
Desarrollo de la dinámica: las ovejas estarán esparcidas por el lugar que elija la 
catequista para la dinámica. Las ovejas tendrán los ojos tapados y estarán 
imitando a las ovejas, haciendo el sonido de las ovejas y gateando. El rol del 
pastor/a, será ubicarse en algún lugar preciso del salón. El pastor/a llamará a las 
“ovejas” por su nombre. Deberá conseguir que las “ovejas” lleguen a donde está 
él/ella, siguiendo su voz. La dinámica terminará cuando todas ovejas estén 
reunidas. Si los chicos quieren, pueden repetir la dinámica con otro voluntario. 
La reflexión sería en conjunto con los chicos. Comenzaría preguntándoles a los 
chicos que hacían el papel de “ovejas”: ¿Qué es lo que sintieron al tener los ojos 
tapados y seguir la voz del “pastor/a”? ¿Tuvieron miedo de tropezarse con algo? 
¿Se sintieron seguros/as al seguir la voz y las indicaciones del “pastor/a”? 
Después de haber conversado con los chicos. Preguntarle al “pastor/a” ¿Cómo 
se sintió él/ella dirigiendo a las “ovejas? ¿Sintió responsabilidad con ellas? (en 
el sentido de cuidar que no se golpearan y que entendieran bien sus 
indicaciones).  
Luego de haber conversado con los chicos, poner el ejemplo de que si hubiera 
estado Jesús en vez del voluntario. Y explicar que Jesús siempre está con 
nosotros, que nos conoce, y que nunca nos dejaría solos. Que en Él sí podemos 
confiar plenamente, y que Él es nuestro salvador y mediante Él tendremos vida 
abundante y eterna. 



 
SEGUNDA CARTA A LOS TESALONISENSES 

 
La segunda carta a los Tesalonicenses (2 Ts) fue escrita probablemente 
por Pablo o por un discípulo muy cercano a Él. 2 Ts fue escrita cerca de 
la fecha de la primera, se estima que la diferencia de escritura entre las 
dos cartas no pasan los días o los meses. La segunda carta fue escrita para 
disipar ciertos malos entendidos que produjo la primera carta. La cual no 
había cumplido por completo su propósito. 
La primera Carta a los cristianos de Tesalónica fue muy bien recibida, 
pero no produjo todos los frutos deseados. La preocupación por el retorno 
de Cristo se hacía más intensa, y algunos anunciaban, en nombre del 
Espíritu, la inminencia del acontecimiento. En apoyo de estas 
afirmaciones, se citaba la autoridad de Pablo. Para contener la agitación, 
el Apóstol intervino otra vez. El tema central de la 2ª Carta a los 
Tesalonicenses es nuevamente la Venida del Señor al fin de los tiempos, 
pero aquí la atención se dirige, más que al hecho mismo, a los signos que 
deben precederla. 
Algunos cristianos de la comunidad de Tesalónica malinterpretaron lo 
que Pablo expresaba en la primera carta, referido a la Segunda Venida de 
Jesús (=Parusía). Ellos quedaron alarmados y atemorizados. Seguramente 
entendieron mal dos declaraciones hechas por Pablo. Hubo quienes 
interpretaron lo dicho en 3:13 en el sentido, equivocado, de que se 
esperaba de ellos una santidad e inocencia perfectas para cuando viniera 
el Señor. Además, estaba esa otra frase, 5:23, que también exigía que los 
cristianos fuesen “sin defecto alguno para la venida de Nuestro Señor 
Jesucristo”. Todo esto creó cierta confusión y consternación en algunos 
de los fieles. ¿Quién, en efecto, podría presentarse en “santidad e 
inocencia perfectas”, “sin defecto alguno” ante Jesús en el día del juicio 
final?  
Otros interpretaron que la Segunda Venida de Jesús era inmediata, pues 
entendieron esto por las reiteradas frases de Pablo donde decía que tenían 
que estar preparados para la parusía de Jesús. Esto conllevó a que estos 

cristianos dejaran sus labores y se entregaran a una vida de ocio y 
desordenada. 
Para ambos grupos, Pablo (o su discípulo) dio indicaciones y 
explicaciones. Para el primer grupo, Pablo disipa el temor de los 
cristianos. Les asegura que son amados por el Señor por cuanto Él los 
escogió para que alcanzaran la salvación. Esto quiere decir que su 
salvación no es el resultado de su inocencia sino de la elección de Dios. 
Les explica además que son salvados mediante la santificación por el 
Espíritu Santo, y por su fe en la verdad del Evangelio.  
La Venida del Señor -cercana o lejana –no debe ser una excusa para 
entregarse a la ociosidad o desentenderse del mundo presente. Así lo 
advierte el Apóstol en la segunda parte de esta Carta, que es un ejemplo 
de realismo cristiano. Su advertencia se traduce en una regla bien 
concreta: «El que no quiera trabajar, que no coma» (3:10). Y él confirma   
esta enseñanza con el ejemplo de su trabajo personal, al que se refiere 
también en otras de sus Cartas (1 Co 9:1-18; 2 Co 11:9; 1 Ts 2:9). 
 

«En efecto, Dios los eligió desde el principio para que alcanzaran la 
salvación mediante la acción santificadora del Espíritu y la fe en la 

verdad. Él los llamó, por medio de nuestro Evangelio, para que posean la 
gloria de nuestro Señor Jesucristo». 

(2a Tesalonicenses 2:13-14) 
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Les recordamos que pueden encontrar este número de La Página Semanal, así 
como los anteriores, en la página Web de la IELU www.ielu.org . En la barra del 
costado izquierdo pueden ingresar al link llamado Catequesis y encontrarlos.  
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